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En Copenhague, en las discusiones sobre las tasas de reducción de los gases productores 
del cambio climático se enfrentan dos visiones de mundo: la de la mayoría de los que 
están fuera de la Asamblea, venidos de todas partes del mundo, y la de los pocos que 
están dentro, que representan a los 192 estados. Estas visiones diferentes están cargadas 
de consecuencias, significando, en el límite, la garantía o la destrucción de un futuro 
común.  

Los que están dentro, fundamentalmente, reafirman el sistema actual de producción y de 
consumo, incluso sabiendo que implica sacrificio de la naturaleza y creación de 
desigualdades sociales. Creen que, con algunas regulaciones y controles, la máquina 
puede seguir produciendo crecimiento material y ganancias como ocurría antes de la 
crisis. 

Pero hay que denunciar que justamente este sistema es el principal causante del 
calentamiento global al emitir anualmente 40 mil millones de toneladas de gases 
contaminantes. Tanto el calentamiento planetario como las perturbaciones de la 
naturaleza y la injusticia mundial son consideradas como externalidades, es decir, como 
realidades no intencionadas y que por eso no entran en la contabilidad general de los 
estados y de las empresas. Lo que cuenta en definitiva es el lucro y tener un PIB 
positivo. 

Pero ocurre que estas externalidades se han vuelto tan amenazantes que están 
desestabilizando el sistema-Tierra, mostrando el fracaso del modelo económico 
neoliberal y poniendo en grave peligro el futuro de la especie humana. 

No pasa por la cabeza de los representantes de los pueblos que la alternativa sea 
cambiar a un modo de producción que implique una relación de sinergia con la 
naturaleza. La sola reducción de las emisiones de carbono manteniendo el mismo pillaje 
de los recursos es como si pusiéramos un pie en el cuello de alguien y le dijéramos: 
quiero que seas libre, pero con la condición de que sigas teniendo mi pie en tu cuello. 

Precisamos impugnar la filosofía subyacente a esta cosmovisión. Ella desconoce los 
límites de la Tierra, afirma que el ser humano es esencialmente egoísta y que por eso no 
puede cambiar, que puede disponer de la naturaleza como quiera, que la competición es 
natural, que por la selección natural los débiles son engullidos por los más fuertes, y que 
el mercado es el regulador de toda la vida económica y social. 

Por el contrario, reafirmamos que el ser humano es esencialmente cooperativo, porque 
es un ser social, pero se vuelve egoísta cuando rompe con su propia esencia. Dando 
centralidad al egoísmo, como hace el sistema del capital, hace imposible una sociedad 
de rostro humano. Un hecho reciente lo demuestra: en cincuenta años los pobres 
recibieron 2 billones de dólares de ayuda mientras que los bancos recibieron 18 billones 
de dólares en un año. No es la competición lo que constituye la dinámica central del 
universo y de la vida sino la cooperación de todos con todos. Desde que se descubrieron 



los genes, las bacterias y los virus como principales factores de la evolución, no se 
puede sostener la selección natural como se hacía antes. Ésta sirvió de base para el 
darwinismo social. El mercado entregado a su lógica interna enfrenta a todos contra 
todos y así desgarra el tejido social. Postulamos una sociedad con mercado, no de 
mercado. 

La otra visión, la de los representantes de la sociedad civil mundial, sostiene: la 
situación de la Tierra y de la Humanidad es tan grave que solamente el principio de 
cooperación y una nueva relación de sinergia y de respeto hacia la naturaleza podrán 
salvarnos. Sin eso vamos hacia el abismo que hemos cavado nosotros mismos. 

Esa cooperación no es una virtud cualquiera. Es aquella que en otro tiempo nos permitió 
dejar atrás el mundo animal e inaugurar el mundo humano. Somos esencialmente seres 
cooperativos y solidarios sin lo cual nos devoramos unos a otros. Por eso la economía 
debe dar lugar a la ecología. O hacemos este viraje o Gaia puede que continúe sin 
nosotros. 

La forma más inmediata de salvarnos es volver a la ética del cuidado, buscando el 
trabajo sin explotación, la producción sin contaminación, la competencia sin arrogancia 
y la solidaridad a partir de los más débiles. Éste es el gran salto que se impone en este 
momento. A partir de él la Tierra y la Humanidad pueden llegar a un acuerdo que 
salvará a ambos. 

 


